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Un episodio de los primeros tiempos de la guerra fría reve­
la la importancia del análisis de insumo-producto, con­
tribución original de Wassily Leontief (1905-1999) que le 

valió obtener el Premio Nobel de Economía. En Estados Uni­
dos tanto ejecutivos de las grandes corporaciones como funcio­
narios del gobierno exigieron que se interrumpiera la elabora­
ción de las tablas de insumo-producto y lo lograron en 1954, aun 
a costa del despido de un importante número de economistas y 
estadísticos. Alegaron que las tablas eran un instrumento de la 
planificación estatal y, por tanto, del comunismo. 1 En la Unión 
Soviética los responsables de la investigación económica limi­
taron y atacaron el estudio del análisis de insumo-producto por­
que, dijeron, era una vertiente de la economía burguesa y no una 
derivación de la contabilidad de los balances del producto ma­
terial como pretendían algunos economistas.2 

Un tratamiento similar recibieron quienes trabajaban inspi­
rándose en la obra de Leontief durante la revolución cultural 
china (1966-1976) : sus labores fueron interrumpidas y se les 
expulsó dela administración porque los modelos de insumo­
producto eran instrumentos del capitalismo. 3 Asimismo, durante 
esos años el análisis de insumo-producto fue perdiendo fuerza 
en el medio académico estadoundiense, junto con la caída del 
consenso keynesiano, al grado de que el Harvard Economic Re-

l. Karen Polenske, "Wassily W. Leontief, 1905-1999", Economic 
Systems Research, vol. 11, núm. 4, 1999, pp. 341-348,y AnneP. Carter 
y Pe ter A. Pe tri, "Leontief's Contribution to Economics", Journal of 
Policy Modelling , vol. 11 , núm. 1, 1989, pp. 7-30. 

2. Véase la introducción de Alee Nove en V. S. Nemchinov, The 
Use ofMathematics in Economics , Oliver y Boyd, Edimburgo y Lon­
dres, 1964. 

3. Karen Polenske, op. cit., p. 344. 

search Project, que Leontief dirigía, fue cancelado en 1973.4 Si 
la neutralidad ideológica se midiera por el rechazo mutuo de 
quienes sostienen ideas opuestas y si, además , aquélla fuese 
prueba de cientificidad, la contribución de Leontief gozaría 
ampliamente de ese rechazo y tendría, entonces, impecables 
credenciales científicas. Pero estas simplificaciones no sirven 
para esclarecer el carácter y el papel de las aportaciones en eco­
nomía y en otras ciencias sociales. En este a1tículo se valora dicho 
análisis como contribución fundacional dentro del análisis eco­
nómico y, en particular, entre sus líneas teórico-empíricas. 

El texto se enfrenta a dos hechos complejos: a] el análisis de 
insumo-producto es una aportación teórico-empírica muy sin­
gular, constituye un desafío para otras disciplinas -matemáti­
cas, computación, ingeniería de la tecnología, ecología, ciencia 
política- y se desarrolló durante la larga vida de Leontief,5 y 
b] la difusión internacional de sus extensiones y la diversidad de 
sus aplicaciones -en particular sus derivaciones hacia el aná­
lisis estructural cuantitativo y cualitativo- son sumamente 
amplias.6 

4. Anne P. Carter y PeterA. Petri, op. cit ., p. 23. 
5. Véase una valoración en ese sentido en Fa y e Duchin, Structural 

Economics. Measuring Change in Technology, Lifestyles, and the 
Environment, lsland Press , Washington, 1998. 

6. Véanse las evaluaciones de las diferentes líneas de desarrollo 
del análisis de insumo-producto contenidos en Ronald Miller, Karen 
Polenske y Adam Rose (eds.), Frontiers of Input-Output Analysis, 
Oxford University Press , Nueva York, 1989; A. Carter y P. Petri , o p . 
cit.; Ada m Rose y William Miernyk, "Input-OutputAnalysis : TheFirst 

* Profesor titular de métodos cuantitativos de la Facultad de Eco­
nomía, Universidad Nacional Autónoma de México <anyul@servidor. 
dgsca. unam.mx>. 
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Muchas ideas de quien esto escribe sobre el análisis de in­
sumo-producto fueron decisivamente influidas por Alberto Ruiz 
Moncayo y Pedro Uribe Castañeda. El primero, matemático 
dedicado a la teoría de la probabilidad, siempre estuvo preocu­
pado por la cantidad y la calidad de los datos que usaban los eco­
nomistas para sostener sus afirmaciones y, acorde con esa preo­
cupación, fue el responsable de hacer compatibles y comparables 
las primeras tablas de insumo-producto de México y las usó para 
hacer ejercicios pioneros de análisis estructural cuantitativo.7 

Uribe Castañeda, economista que se dedicó y aportó a la esta­
dística económica y a las teorías de la producción, la demanda 
y el crecimiento, puso mucho de su empeño y su talento en com­
prender teóricamente los resultados extraídos del análisis de 
insumo-producto. 8 

Este artículo es un reconocimiento póstumo a estos dos in­
telectuales que en México aplicaron y desarrollaron varias líneas 
de la contribución principal de Leontief. Y en tierras donde las 
tradiciones de investigación económica, por lo general, no suelen 
germinar, no sale sobrando el testimonio de esfuerzos e inteli­
gencias que las sembraron y contribuyeron a su crecimiento. 

En suma, si bien el artícülo privilegia el análisis de insumo­
producto, la exposición toma en cuenta otros aspectos y contri­
buciones del autor. En la primera parte se trazan algunos rasgos 
biográficos a partir, entre otros artículos, del perspicaz y pene-

Fifty Years", Economic Systems Research, vol. 1, núm. 2, 1989, pp . 
229-271; Robert Dorfman , "Wassily Leontief', en J. Eatwell , M. 
Milgate y P. Newman (eds.) , The New Palgrave. A Dictionary of 
Economics , vol. 3, 1987, pp. 164-166; Fa y e Duchin , "Wassily Leon­
tief's Contributions to Economics", Momento Económico, núm. 104, 
julio-agosto de 1999, pp . 52-54; J. Steven Landefeld y Stephanie H. 
McCulla, "Wassily Leontief and his Contributions to Economic Ac­
counting", Survey ofCurrent Business, vol. 79, núm. 3, 1999, pp. 9-
11 , y Karen Polenske, o p . cit. 

7. Los dos volúmenes de las Bases informativas para la utiliza­
ción del modelo de insumo-producto, su folleto sobre las matrices de 
insumo-producto de México correspondientes a 1950, 1960 y 1970, 
y su artículo con Almon y Sanginés, donde aplica la sección mexica­
na del modelo Inforum, son demostrativos de ese empeño. CGSNEGJ­
SPP, Homogeinización de matrices de insumo-producto, 1950, 1960 
y 1970. Bases informativas para la utilización del modelo de insumo­
producto , tomo ! , 1980; Bases informativas para el análisis de los 
cambios estructurales de la economía mexicana en el período 1950-
1970. Bases informativas para la utilización del modelo de insumo­
producto , tomo II , 1980; Alberto Ruiz Moncayo, Las matrices de 
insumo-producto de México de 1950, 1960 y 1970. Su utilización para 
el análisis de los cambios estructurales de la economía, CGSNEGI-SPP, 
México, 1981, y ClopperAlmon,Alberto Ruiz Moncayo y Lui s San­
ginés , "Simulation of a Mexico-USA Free Trade Agreement", Eco­
nomic Systems Research, vol. 3, núm. 1, 1991 , pp . 93-97. 

8. Véanse al gunos de sus textos referidos al modelo de insumo-pro­
ducto en P. Uribe, C.G. de Leeuw y H. Theil, "The Information Approach 
to the Prediction of International Trade Flows", Review of Economic 
Studies , vol. 33, 1966, pp. 209-219 ; Pedro Uribe, "Experimentos con 
el modelo mexicano de insumo-producto" , Demografía y Economía , 
vol. IX, núm. 3, 1975, pp . 412-431 , y Análisis de actividades y teoría 
del capital, Universidad de Guadalajara, Guadal ajara, 1997. 

trante texto que el economista mexicano Juan Antonio Escalan te 
publicó en Comercio ExteriorcuandoLeontief obtuvo el Nobel.9 

La segunda parte contiene un recorrido por las raíces del análi­
sis de insumo-producto para mostrar cómo ciertos hilos del aná­
lisis económico en la obra de Leontief se anudan de manera que 
surja la red conceptual que constituirá su contribución. En la 
tercera parte se especifica el modelo de insumo-producto y se 
describe cómo las líneas primigenias de la investigación y la 
reflexión de Leontief se plasman en el análisis de insumo-pro­
ducto. Por último, se ofrece una ubicación múltiple del análisis 
de insumo-producto y se le presenta como contribución funda­
dora de parte del análisis económico contemporáneo. 

BREVE BIOGRAFÍA INTELECTUAL 

W 
assily Leontief nació el 5 de agosto de 1905 en San 
Petersburgo 10 y falleció e15 de febrero de 1999 en Nue­
va York. Su vida comprende el "siglo XX corto" (1914-

1991) y late con todas las tensiones políticas y las disputas in­
telectuales.11 Las etapas académicas de su larga vida se pueden 
dividir así: juventud (1925-1931), madurez ( 1932-1948), ple­
nitud (1949-1989), senectud (1990-1999). La primera abarca 
desde su graduación como economista hasta su breve período 
en el National Bureau of Economic Research. La segunda co­
mienza con su carrera como profesor en Harvard y culmina con 
la fundación del Harvard Economic Research Project on the 
Structure of American Economy (HERP). La tercera compren­
de desde la implantación de ese importante proyecto hasta los 
años de la fundación de laAsociación Internacional de Insumo­
Producto (IIOA, por sus siglas en inglés) y de su revista. La últi­
ma etapa corresponde a los años finales y siempre productivos 
de su vida. 12 

Juventud. Estudió en su ciudad natal y se graduó de econo­
mista, la profesión de su padre, a los 19 años . En 1925, enfren­
tado al gobierno desde posiciones mencheviques, marchó a 
Berlín. Allí obtuvo su doctorado en 1928 y decidió aceptar una 
misión como asesor del Ministerio de los Ferrocarriles de Chi­
na. Regresó por un año como investigador a la Universidad de 
Kiel y en 1931 aceptó un ofrecimiento del National Bureau of 
Economic Research en Nueva York. Su capacidad sobresaliente 
en economía estadística había trascendido y el Bureau quería 

9. Juan Antonio Escalante, "Wassily Leontief, Premio Nobel", 
Comercio Exterior, vol. 23 , núm . 11 , noviembre de 1973, pp. 1152-
1154. 

1 O. Véase Faye Duchin, "In Honor of Wassily Leontief ' s 90th 
Birthday" , Structural Change and Economic Dynamics, vol. 6, núm. 
3, 1995. La confirmación de esta fecha de nacimiento difiere de la re­
gistrada en notas biográficas anteriores . 

11. El historiador inglés acuñó esta expresión y se refiere a ese 
período histórico como la "edad de los extremos". Eric Hobsbawm, 
The Age of Extremes, Vintage Books, Nueva York , 1996. 

12. La bibliografía de Leontief está parcialmente recopilada en 
A. Carter y P. Petri , op. cit., y en Duncan Foley, "An Interview with 
Wassily Leontief', Ma croeconomic Dynamics, 2, 1998, pp . 116-140. 
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aprovecharla. Sin embargo, su paso por Nueva York fue efímero: 
la Universidad de Harvard le ofreció la posición de catedrático 
y Leontief consiguió que le otorgaran un pequeño fondo -1400 
dólares de la época- para construir una tabla que mostrara las 
transacciones entre las industrias. En sus años de juventud, en­
tre su artículo primigenio de 1925, donde critica los balances so­
viéticos de principios de los veinte, y el proyecto que propuso 
para entrar en Harvard, surgen las ideas preliminares cuyo de­
sarrollo hará surgir el análisis de insumo-producto. 

Madurez. Éstos son años en los cuales el todavía joven profesor 
de Harvard guía a sus más brillantes discípulos -Goodwin, 
Solow, Samuelson, entre otros- por los senderos de la teoría 
económica al tiempo que construye los cuadros de insumo-pro­
ducto de 1919 y 1929 para la economía estadounidense y asesora 
la elaboración gubernamental de los correspondientes a 1939. En 
el centro de ese período se encuentra la publicación de Estruc­
tura de la economía americana, 1919-1929. Allí se compedia la 
teoría y el método del análisis de insumo-producto y se recopilan 
los cuadros que sirven para practicar dicho análisis. Sin embar­
go, la frase "análisis de insumo-producto" no aparece en el libro. 

Conviene destacar algunas preocupaciones y planteamien­
tos del período. Como Solow señala a propósito de su re lectura 
de la Estructura: Leontief era primero y antes que nada un teó­
rico y la Estructura puede interpretarse como la obra de Walras 
con datos. 13 Su planteamiento medular se guía por la idea de de­
terminar las cantidades y los precios de una economía cuando 
los procesos productivos son interdependientes. Y en ese sen­
tido su preocupación era plenamente walrasiana. 

Pero la intención de todo teórico es interpretar las relaciones 
cuantitativas observadas y para ello requiere formular modelos 
que usen conceptos operacionales. Esa intención tras la teoría 
está formulada durante los mismos años en que desarrolla las 
redes de conceptos que sirven para construir e interpretar los 
datos de los cuadros de insumo-producto.14 

Junto con ese enfoque teórico que acepta someterse a la prueba 
de los datos surge la preocupación central por generar los mis­
mos. El estudio de los aspectos contables y de la agregación de 
las magnitudes económicas ocupa un lugar central de la reflexión 
de esta época. Tal vez entre sus aportaciones relevantes estén los 
primeros desarrollos sobre la posibilidad de agregar variables 
ligadas funcionalmente. 15 

Plenitud. Cuando en 1948 se forma el HERP para desarrollar 
la investigación económica mediante el análisis de insumo­
producto ya existían tres cuadros de insumo-producto de la eco-

13. Robert M. Solow, "Rereading The Structure ofthe American 
Economy", Economic Systems Research, vol. 1 O, núm. 4, 1998, pp. 
299-306. 

14. Véase su crítica de la teorización que no incorpora definicio­
nes explícitas de los conceptos de manera que és tos sean operacionales 
en Wassi ly Leontief, "Teorización implícita, una crítica metodológica 
de la nueva esc uela de Cambridge", en W. Leontief, Ensayos de eco­
nomía, Ariel Barcelona, 1980, pp. 85-102. 

15 . Wassily Leontief, "Introducción a una teoría de la estructura 
interna de las relaciones funcionales", Ensayos de ... , op. cit. 
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no mía estadounidense para 1919, 1929 y 1939 y se emprendían 
las bases para compilar la más grande y ambiciosa: la correspon­
diente a 1947 y que comprendería 400 sectores. Se desarrolla­
ban aceleradamente las computadoras y los métodos numéricos 
para computar modelos cada vez más complejos. En particular 
en el mismo HERP se elaboraban métodos y programas de cóm­
puto para solucionar modelos dinámicos de insumo-producto. 
Al mismo tiempo que recibía fuertes apoyos gubernamentales 
y privados para su proyecto, Leontief ya había desarrollado los 
principales elementos de su contribución, los cuales aparecerían 
reunidos en la edición de 1951 de la Estructura. Con esta enor­
me base de datos, la teoría firmemente establecida, la compu­
tación en pleno desarrollo y la experiencia de algunas aplicacio­
nes relevantes de su análisis comienza una etapa signada por 
importantes contribuciones metodológicas y aplicadas. 

De manera paralela, en 1950 se celebra la primera conferen­
cia internacional de insumo-producto en Driebergen, Países 
Bajos, donde se reúnen muchos economistas destacados de Es­
tados Unidos, Europa y Japón que, en pocos años, extenderían 
y desarrollarían el análisis hacia otras latitudes. Estas conferen­
cias continúan hasta hoy congregando a economistas de todo el 
mundo. 

En 1953 aparece el resultado metodológico y aplicado pro­
bablemente más trascendente del HERP, 16 en el que se plasman 
las contribuciones medulares de Leontief dirigidas al análisis 
estructural y dinámico; 17 ensayos de Leontief y de Isard que ex­
tienden el análisis para cuadros de transacciones interregionales, 
y capítulos sobre bienes de capital o sectores específicos escri­
tos por economistas que trascenderían en el desarrollo del aná-
1 isis de insumo-producto, comoAnne P. Carter y Hollis Chenery. 
Los puntos centrales que debían desarrollarse aparecen en este 
libro: a] los métodos para comprender el cambio estructural en 
el sentido estricto en el que puede definirse en el modelo de 
insumo-producto; b] el cálculo de los coeficientes de capital para 
especificar el modelo dinámico de acervos y flujos; e] la com­
pi !ación detallada de datos ingenieriles para calcular funciones 
de producción de cada proceso o sector económico; d] la formu­
lación del submodelo de demanda más allá de la definición de 
los coeficientes de consumo, y e] el desarrollo de una contabi­
lidad interregional para sustentar un modelo de flujos geográ­
ficos. A cada uno de estos aspectos se dedicaron varios econo­
mistas miembros del HERP, entre quienes estaban, además de los 
mencionados, Robert Solow y James Dusenberry. Sobre cada 
uno de estos puntos Leontief y sus colaboradores avanzarán entre 
1953 y el año del Nobel. En particular, a partir de la contabili­
dad interregional se elaborará una robusta rama de análisis re­
gional, donde aparecerán importantes personalidades, como 
Karen Polenske y Ronald Miller. 

16. Wassily Leontief et al., Studies in the Structure ofthe American 
Economy. Theoretical and Empirical Explorations in lnput-output 
Ana/ysis, Oxford University Press, Nueva York, 1953 . 

17 . Wassily Leontief, "Structural Change", en W. Leontief et al ., 
o p. cit., cap. 2, pp. 17-52, y "Dynamic Analysis" , en ibid. , cap. 3, pp. 
53-90. 
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Los intereses intelectuales de Leontief, sin embargo, no se 
concentraron de manera exclusiva en el desarrollo y el perfec­
cionamiento del análisis de insumo-producto. Durante esos años 
otros temas estuvieron en su agenda de investigación y sirvie­
ron para probar y aplicar su análisis. Fueron muy importantes 
sus trabajos sobre: 

a] la comprobación de los principales resultados de la teoría 
convencional del comercio internacional; 

b] la economía del desarme; 
e] la contaminación del ambiente, y 
d] el desarrollo económico. 
Esas investigaciones combinaban motivación ética, capaci­

dad para responder mediante su análisis y voluntad de diálogo 
con explicaciones e interpretaciones surgidas de la teoría conven­
cional. Reveladores de su sentido humano son los motivos que 
impulsaron esos empeños intelectuales, ya que apuntaban a re­
solver problemas con serias implicaciones para el bienestar y la 
calidad de vida: empleo, donde prima el desplazamiento de los 
trabajadores; paz, donde imperan los negocios prósperos de ar­
mamento; vida sana, donde se extienden los efectos nocivos 
de la degradación del ambiente por la producción industrial, y 
desarrollo, donde se crece con pobreza y desigualdad. Y, a la vez, 
Leontief quería que el estudio de esos problemas se hiciera 
mediante el análisis que había formulado, pero en permanente 
y fructífera discusión con quienes partían de otras perspectivas 
teóricas y practicaban otras formas del análisis. Defendió, ob­
viamente, los méritos de su perspectiva analítica pero abogó con­
tra el aislamiento y la inflexibilidad. Ejemplo de ello es que 
durante los años de Harvard (1932-1975) enseñaba, de modo 
preponderante, la teoría económica convencional, aun cuando 
su juicio crítico sobre ésta se fue reforzando con el tiempo y con 
el desarrollo y el enriquecimiento de su propio análisis. 

Las motivaciones señaladas, que se expresaron en su agenda 
de investigación y también en su estilo intelectual, muestran que 
en su concepción del mundo los problemas que deben estudiarse 
y resolverse para conservar y mejorar a la especie humana son 
mucho mayores y trascendentes que las discrepancias sobre las 
perspectivas teóricas y metodológicas. Tal vez esas motivaciones, 
agenda y estilo sean el gran legado de Leontief para la economía 
del siglo XXI que trascienda sus contribuciones analíticas. 18 

El período que va de la obtención del Nobel a la fundación, 
en agosto de 1986, de la Asociación Internacional de Insumo­
Producto (lnternational Input-Output Association, IIOA) y la 
puesta en circulación de su revista Economic Systems Research 
en 1989 fue, como resulta obvio, de proyección y de realizaciones 
de repercusión internacional. Ya antes de la obtención del Nobel 
el Consejo Económico y Social de las Naciones Unidas le ofre­
ció encargarse de un gran proyecto: la preparación de un modelo 
de la economía mundial que sirviera para analizar los problemas 
del qesarrollo, la oferta y la demanda de recursos naturales y el 
ambiente hacia el año 2000. El discurso de aceptación del Nobel 

18. Karim Nauphal, "Wassily Leontief: a Vis ion for an Economic 
Science in the Next Century", Momento Económico, núm. 1 04,julio­
agosto de 1999, pp. 22-34. 

wassily leontief 

titulado "Estructura de la economía mundial: esbozo de una 
simple formulación de insumo-producto", plantea un modelo 
donde el mundo está dividido en macrorregiones -países de­
sarrollados, países menos desarrollados- y cada región tiene 
tres sectores productivos: la industria extractiva, las otras indus­
trias y la industria de reducción de la contaminación; dos compo­
nentes de valor agregado: salarios y otros ingresos, y dos destinos 
de demanda final: el interno y las exportaciones. Ese cuadro 
cuantificado con datos de 1970 y proyectado según diferentes 
escenarios para 2000 es una síntesis de los problemas de interés, 
del método para tratarlos y de la simplicidad para exponerlos sin 
perder un ápice de la riqueza interpretativa del argumento. 19 

En 1975, después de que se cerrara el HERP, pasó de la Uni­
versidad de Harvard a la de Nueva York, donde se fundó el Ins­
tituto de Análisis Económico, que quedó bajo su dirección. Allí 
culminó el modelo sobre la economía mundial, el cual se publicó 
en 1977 con el título de El futuro de la economía mundial y for­
mó, después de sus setenta años, un grupo de investigadores, 
entre quienes destacan Faye Duchin y Daniel Szyld. 20 De este 
período son los libros con Faye Duchin sobre el gasto militar 
publicado en 1983 y sobre los efectos de la automatización so­
bre los trabajadores de 1986.21 Pero, además, de las 218 refe­
rencias de Leontief hasta 1988 aproximadamente un tercio son 
posteriores a 1976. 

Un aspecto relevante de la proyección de Leontief lo consti­
tuye el conjunto de líneas de modelación que incorporan el aná­
lisis de insumo-producto. El modelo Inforum de Clopper Almon 
integra el modelo de insumo-producto en un modelo de múlti­
ples economías.ZZ La matriz de contabilidad social de Stone 
extiende en varias direcciones el enfoque de Leontief.23 Los 
modelos de equilibrio general computable introducen especi­
ficaciones de insumo-producto del lado de la demanda. 24 En estas 
aportaciones se verifica el intercambio entre la propuesta de 
Leontief y algunos de sus interlocutores cercanos. 

Senectud. La vitalidad de un hombre sólo se comprueba ple­
namente al final de sus días. Leontief fue paradigmático: siguió 
produciendo y reflexionando sobre su propia obra como sola­
mente lo ha hecho un pequeño grupo de intelectuales del siglo 

19. W. Leontiefy Fa y e Duchin, The Future Impacto! Automation 
on Workers , Oxford University Press, Nueva York, 1986. 

20. W. Leontief, A.P. Carter y P. Petri , The Future ofthe World 
Economy, Oxford University Press, Nueva York, 1977. 

21. W. Leontief y Fa y e Duchin, o p. cit. 
22. Clopper Almon , "The Inforum-liASA International Systems 

oflnput-Output Models", en Proceedings ofthe Seventh International 
Conference oninput-Output Techiques, Naciones Unidas, Nueva York, 
1984. 

23. J.R.N. Stone, "La matriz de insumo-producto y las cuentas 
sociales", en Modelo Insumo-Producto. l. Bases teóricas y aplicacio­
nes generales, SPP-CGSNEGI, México, 1980, y "WhereAre We Now? 
AShortAccountofthe Development oflnput-Output Studies and Their 
Present Trends", en Proceedings ofthe Seventh ... . , o p. cit. 

24. K. Dervis, J. de Melo y S. Robinson , General Equilibrium 
Modelsfor Development Policy, Cambridge University Press, Cam­
bridge, 1982. 
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XX. De este último período son varios artículos -e incluso un 
libro- con aplicaciones del modelo y algunas reflexiones so­
bre aspectos metodológicos.25 No obstante, el punto más alto es 
su artículo de 1996, donde abre una nueva línea de aplicación 
del insumo-producto a la economía de la ciencia. 26 Sólo un ser 
humano de excepcionales talento, creatividad y fuerza vital ofre­
ce tal testimonio de amor a la vida. 

Cuando se hace un balance de sus principales contribuciones 
al análisis económico en términos de las clasificaciones habitua­
les aparecen nueve campos: 

1) cambio tecnológico; 
2) inversión de capital; 
3) cuentas nacionales; 
4) análisis regional; 
5) estudios ambientales; 
6) cambio estructural de las economías en desarrollo; 
7) teoría del comercio internacional; 
8) curvas de indiferencia, y 
9) números índice. 
En ellos desarrolló y aplicó su análisis de insumo-producto 

a las teorías económicas neoclásicas. Pero esta contabilidad de 
contribuciones por campos disciplinarios no deja ver su contri­
bución mayor: aquella por la cual es un creador de sus tiempos. 

Las siguientes secciones ubican ese análisis en el laberinto 
del análisis económico que se concibe como ejercicio teórico­
empírico y justifican que se le considere una contribución ma­
yor y fundacional. 

RAíCES DEL ANÁLISIS DE INSUMO-PRODUCTO 

El análisis de insumo-producto está precedido y arraigado 
en tres direcciones de la obra y el pensamiento de Leontief: 
a] su trabajo sobre la contabilidad económica soviética de 

los años veinte y su tesis doctoral realizada en Berlín en el am­
biente de la teoría clásica, en particular ricardiana, y generada 
en torno a Von Bortkiewicz; b] sus artículos de los primeros años 
treinta sobre la teoría económica y estadística de los números 
índice y la interdependencia general de las actividades econó­
micas, y e] su enfoque de la economía (economics) como cien­
cia empírica de los hechos económicos (economy) que desde 
entonces estuvo caracterizado por tres rasgos clave: la perspec­
tiva sistémica para apreciar los datos; la comprensión del carácter 
dinámico -evolutivo y discontinuo- que tienen las relacio­
nes fácticas, y la necesidad de plantear modelos computables con 
los cuales interpretar datos y relaciones fácticas. 

25. W. Leontief y P. Costa, Il transporto di merci el' economia 
italiana. Scenari di interazione al2000 de al20 15, Marsilio, Venecia, 
1996, y Wassily Leontief, "Can Economics Be Reconstructed asan 
Empirical Science?, American Journal of Ag ricultural Economics, vol. 
72, 1993, pp. 2-5. 

26. Wassily Leontief, "Proposal for the Use of the Input-Output 
Approach in the Analysis of the Structure of Interdisciplinary Re­
lationships", Economic Systems Research, vol. 8, núm. 1, 1996, pp. 
81-86. 
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En la recensión crítica del informe de Popov sobre el balance de 
la economía nacional de la Unión Soviética en 1923-1924 sur­
ge una preocupación central que se reflejará luego en el análi­
sis de insumo-productoY Ella se refiere al problema de la me­
dición del valor bruto de la producción sectorial en términos de 
costos pagados a otros sectores y del producto neto generado por 
cada sector en relación con los métodos de imputación de pre­
cios al margen de los mercados. 

Como se sabe, los costos de una fase productiva están com­
prendidos en los que tiene otra posterior y, entonces, el cálculo 
del valor bruto de la producción sectorial requiere siempre evi­
tar una "doble contabilización" en la medida en que se registren 
costos de fases sucesivas incluidas unas en otras . La medición 
de la producción y la forma de evitar la duplicidad aludida tie­
nen diferentes características según el criterio técnico o econó­
mico que se aplique para definir los sectores y sus relaciones, 
como está anotado en el texto juvenil de Leontief. 

Cuando se adopta el criterio técnico, como en la contabili­
dad soviética de los primeros años veinte, cada sector se con­
sidera organizado respecto a su proceso productivo y a los bie­
nes físicos mediante los cuales se relaciona con los demás. Así, 
en la valoración de la corriente circular que sigue la actividad 
económica sólo se consideran los sectores en cuanto procesos 
productivos que usan y ofrecen bienes físicos. Por ejemplo, 
aquellos servicios que no se "objetivizan" en los precios de los 
bienes físicos no forman parte de la corriente circular valo­
rada.28 

Para cada fase de un proceso productivo que, a la vez, define 
un sector se registran los bienes físicos que se usan y el valor 
agregado que se genera. Pero como una fase comprende a la an­
terior los costos de Jos bienes utilizados en la fase previa deben 
deducirse de la posterior para evitar que se contabilicen dos ve­
ces. Este procedimiento es relativamente aplicable cuando un pro­
ceso productivo integra fases cercanas y homogéneas: el sector 
de las prendas tejidas comprende el uso de hilados producidos 
por la industria textil y ésta transforma materias primas prove­
nientes de la agricultura del algodón y de la ganadería lanar. Pero 
cuando un sector comprende el uso de bienes físicos provenientes 
de procesos productivos lejanos y diversos la descomposición 
técnica del proceso es inoperante y se le debe remplazar por una 
basada en las unidades económicas que conforman el sector se­
gún los bienes o los servicios producidos. 

27. Wassily Leontief, "11 bilancio dell ' economia nazionale del 
l'URSS", 1925. Los principales aspectos de ese informe se publica­
ron en Moscú en 1926 en Nicho las Spulber, La strategiasovieticaper 
lo sviluppo eco no mico, 1924-1930, Giulio Einaudi Editor, Turín, 1964. 
Las principales partes están publicadas en español en las referencias 
de Popov y Litoshenko. 

28 . Esta primigenia indicación de Leontiefmuestra una compren­
sión económica de la contabilidad nacional y una perspectiva del desa­
rrollo de los procesos productivos que ella debe registrar sorprenden­
temente avanzada para su época. W. Leontief, "11 bilancio .. . ",o p. cit. 
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Ahora las relaciones entre sectores no se establecen por me­
dio de las fases de los procesos productivos que sustentan a cada 
sector, sino mediante las unidades económicas que según lamer­
cancía producida configuran el sector respectivo. En el caso de 
una economía premercantil como la soviética de aquella época 
muchos procesos productivos estaban integrados por fases li­
gadas de manera natural-el peso de la agricultura y de sus for­
mas de autoconsumo eran determinantes en ese sentido-, no 
mediante el intercambio. 29 Por el contrario, en una economía 
mercantil los sectores están compuestos por unidades económi­
cas que se vinculan por el intercambio. Así, la adopción de un 
método de contabilidad sectorial basado en la descomposición 
de los procesos productivos en fases integradas o sustentado en 
la configuración por unidades económicas que intercambian 
mercancías y servicios, depende crucial mente del carácter pre­
mercantil o mercantil de la economía. Pero de manera tajante 
Leontief afirma que cuando ·la economía adquiere una configu­
ración mercantil se impone el criterio económico en lugar del 
técnico en la definición de los sectores. 30 

En su tesis doctoral aparecen algunos conceptos y proposi­
ciones de la teoría clásica que serán fundamentales en la concep­
ción del análisis de insumo-producto.31 Los primeros forman la 
red de enunciados referidos por la frase "corriente circular de 
la actividad económica" que expresa, par excellence, e! enfo­
que descriptivo de la producción. Los segundos se refieren a la 
conceptualización de las relaciones por medio de las cantidades 
intercambiadas y mediante los valores que suponen la determi­
nación de los precios relativos . 

La corriente circular de la actividad económica supone con­
cebir la economía en su conjunto como una cadena causal ce­
rrada. Entre dos elementos vecinos de la cadena -la causa y su 
efecto- media un intervalo de tiempo infinitamente pequeño, 
denominado período elemental de producción. Durante ese lapso 
se produce y consume cierta cantidad de algún bien en la fase 
del proceso productivo. Las cantidades que entran y salen en esa 
fase son los costos elementales y los ingresos elementales. Sus 
cocientes de costos entre ingresos son los coeficientes elemen­
tales. Para todos los procesos de producción se define una úni­
ca unidad de medida a la cual referir los períodos elementales 
de producción .32 

Cada bien económico recorre la corriente circular desde su 
punto de partida hasta su punto de llegada para configurar un 
ciclo. El menor período en el que aquél recorre la corriente hasta 
formar un ciclo es el período más corto de reproducción. Por 
su parte, la trayectoria de un bien puede seguir sin regresar a 

29. !bid., p. 190. 
30. !bid. , pp. 189-190. 
31. Véase la tesis que fue presentada en 1927 en Wassily Leontief, 

"The Economy as a Circular Flow", en Structural Change and Eco­
nomic Dynamics, vol. 2, núm . 1, 1991 , pp. 181-212. Reimpreso en 
Heinz D. Kurz, Erik Dietzenbacher y Christian Lager, lnpu.t-Output 
Analysis, The International Library ofCritical Writings in Economics, 
3 vols., Edward Elgar, Cheltenham, Rei no Unido, 1998. 

32. /bid ., p. 71. 
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su punto de partida y su recorrido por la corriente no confor­
ma un ciclo. El período que tarda un bien en recorrer esa tra­
yectoria secuencial es el período más largo de reproducción.33 

El modelo así delineado de la corriente circular se aproxima 
a una red de la producción. Ésta se forma de manera integrada: 
en última instancia, la reproducción de cada elemento individual 
es directa o indirectamente dependiente de la existencia simul­
tánea e independiente de todos los otros elementos. La red es una 
estructura compuesta en la cual el conjunto consiste en varios 
grupos reproducibles y donde cada uno de ellos, directa o indi­
rectamente, satisface condiciones para producir a los otros y, así, 
cumple las que son necesarias para su reproducción misma. 34 

Los conceptos de la corriente circular de la actividad econó­
mica aluden así a dos aspectos medulares para la posterior con­
cepción del análisis de insumo-producto: la temporalidad de los 
procesos de producción y la reducción de sus componentes a 
períodos elementales, y la estructuración de la actividad econó­
mica como una red donde una mercancía -los ítem económi­
cos del texto original de Leontief- recorre trayectorias que 
forman ciclos o que atraviesan toda la economía de forma li­
neal.35 

En la descripción de la actividad económica desde el punto 
de vista de la corriente circular prevalecen las relaciones entre 
cantidades de bienes físicos que tienen lugar en los procesos y 
en las redes productivas. La introducción del intercambio en­
tre las unidades económicas conduce a la incorporación de los 
balances y la ley del valor. 

La ecuación que iguala el valor de un bien con sus costos es 
la " ley del valor" desde el punto de vista de la teoría objetiva del 
valor.36 La perspectiva material de la actividad económica que 
subyace en el enfoque de la corriente circular se integra así con 

_la perspectiva del intercambio que mediante la llamada ley clá­
sica del valor conduce a la teoría de los precios relativos. 

Conviene señalar algunas líneas presentes y ciertas notables 
ausencias en los pródromos del análisis de insumo-producto. 

Dos distinciones que separan la economía de otras concep­
ciones de los hechos económicos son destacables. La economía 
no puede concebir los procesos desde el punto de vista estricta-

33. /bid. , pp. 71-72. 
34. !bid., pp. 72-73. 
35. No sobra señalar que esa concepción dual del flujo circular de 

la actividad económica -procesos de producción interconectados y 
estructura compuesta de trayectorias cíc li cas o linea les- que tiene 
un indudable cuño clásico ha originado interpretaciones fecundas de 
las tabl as de insumo-producto . Nicholas Georgescu-Roegen, The 
Entropy Law and Economic Process, Harvard U ni versity Press, Cam­
bridge, Mass., 1971 ; Christian Lager, "Production , Prices and Time: 
a Comparison of Sorne Alternative Concepts", Economic Sys tems 
Research, vol. 12, núm. 2,junio de 2000, pp. 231-254; Roland Lantner, 
"L'analyse de la dominance éco nom ique", Revue d 'Économie Po­
litique, año 82, núm. 2, marzo-abril de 1972, pp. 216-283 ; Jules Gazon, 
"Une nouvelle méthodolog iel' approche structurale de 1' influence 
économique" , Économie Appliqu.ée, vol. XXXII, núms. 2-3, 1979, pp. 
301-337. 

36. W. Leontief, "The· Eco no m y as a . . ."' , op. cit ., p. 83 . 
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mente técnico y descomponerlos en fases de utilización de bie­
nes físicos al margen del intercambio. No cabe la confusión entre 
economía e ingeniería de procesos basada en una detallada 
merceología (estudio de las mercancías desde la materia prima 
hasta el producto elaborado). Tampoco hay lugar para identifi­
car la economía con lacataláctica (ciencia del intercambio; tér­
mino acuñado por R. Whately en su obra Introductory Lec tu res 
on Political Economy, 1831). Los intercambios hacen posible 
expresar los balances y requieren para su explicación una teo­
ría de los precios, pero el enfoque material tendrá una conside­
rable importancia para formular esa teoría.37 

Tal tensión entre economía, ingeniería de procesos y cata­
láctica está planteada desde el punto de vista empírico cuando 
Leontief observa la dificultad de calcular el valor bruto de la pro­
ducción en el caso en que las fases de un proceso no estén verti­
calmente integradas, como en la producción premercantil. La 
posibilidad de medir costos y valor agregado desde el punto de 
vista de la contabilidad económica suponía comprender el pa­
pel del intercambio en los procesos de producción. 

Es interesante observar que en los textos del economista 
Leontief no hay ninguna referencia a la teoría de la reproduc­
ción del capital de Marx, en la cual está inspirada la contabilidad 
económica soviética que él criticó. 38 Tampoco aparece en esta 
etapa referencia alguna a la teoría del equilibrio general de Wal­
ras, que sería el sustento teórico explícito del análisis de insumo­
producto. 

Sistemas contables y números índice 

En 1936, al plantear las relaciones cuantitativas de insumo-pro­
ducto, surgen los problemas de la agregación y la consolidación 
como asuntos centrales de la construcción de datos cuando se 
considera la interdependencia económica generaJ.39 La base 
teórica de la estadística de esas relaciones es simple: la acti­
vidad económica de un país se piensa como si fuera registrada 
por un gran sistema contable. Así, cada unidad económica­
empresa u hogar- tiene una cuenta donde aparecen sus ingre­
sos y sus gastos y cada ingreso en la cuenta de una unidad reapa­
rece como gasto en la de otra unidad.40 

La construcción de ese gran sistema contable supone, en pri­
mer término, decidir con qué grado de agregación se describirá 
la actividad económica, esto es, cuál es el tipo y el número de 
grupos de unidades económicas -industrias, ramas de activi­
dad económica, estratos de hogares , etcétera- que compren­
derá el sistema. En segundo lugar hay que resolver cuál será el 
grado de consolidación de las cuentas, lo que significa que si a 

37. !bid., p. 99. 
38. P. l. Popov, "Introducción al estudio del balance de una eco­

nomía nacional", en Alberto Corazon (ed.), Metodología de la pla­
nificación. Aportaciones soviéticas 1924-1930, Madrid, 1972, pp. 33-
49. 

39. W. Leontief, "Quantitative Input ... ", op. cit. 
40. /bid ., p. 105. 
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cada grupo corresponde una cuenta o si, por el contrario, una 
cuenta cubre y consolida varios grupos. 

La réplica estadística del sistema contable de la actividad 
económica de un país requiere definir: a] cómo se identifica cada 
grupo de unidades económicas, por ejemplo, en el caso de las 
empresas si esta identificación responde al producto que gene­
ran o a las similitudes cualitativas y cuantitativas de sus estruc­
turas de costos; b] cómo se contabilizan ingresos y gastos de las 
unidades según se consideren los flujos de un solo período-la 
actividad económica estática- o se incluyan los de varios pe­
ríodos -la actividad económica dinámica-,4 1 y e] qué tipos 
de ingreso y de gasto se clasifican. 

Ahora bien, cuando un sistema contable global se basa en el 
reconocimiento de la interdependencia general entre sectores 
económicos los datos se organizan según la perspectiva teórica 
del equilibrio general walrasiano. Aunque esta filiación no está 
planteada explícitamente en el artículo de 1936luego sería re­
ferida claramente.42 

Conviene anotar que la interdependencia general es la carac­
terística descriptiva central que se transfiere del concepto más 
complejo de corriente circular de la actividad económica a las 
definiciones operativas del sistema contable. En la corriente 
circular la interdependencia adquiere el carácter más profundo 
de una red entre unidades económicas que se establece mediante 
flujos directos e indirectos. 

La necesidad lógica de agregar unidades y consolidar sus 
cuentas para lograr la descripción de las transacciones cuando 
prima la interdependencia general se torna concomitante del 
imperativo de introducir números índice. Leontief trabajó de 
manera paralela en la concepción del análisis de insumo-produc­
to y en la teoría económica de los números índice.43 

En la contabilidad económica se cruzan para Leontief, otra 
vez, dos cuestiones cruciales: a] la actividad económica se com­
pone de unidades económicas cuyos intercambios ocurren de 
manera tal que equiparan flujos -un ingreso para quien ofre­
ce, un gasto para quien demanda-, y b] esos flujos se descom­
ponen en la cantidad intercambiada y su precio. Esos intercam­
bios observables que se sustentan en relaciones entre unidades 
económicas mediadas materialmente por bienes y servicios con 
precios monetarios muestran la realidad económica. 

En consecuencia, la definición de números índice es consus­
tancial a la observación de la actividad económica mediante un 
sistema contable. Y, a la vez, no es posible captar esa actividad 
sin recurrir a definiciones explícitas que transformen los com-

4l.Ibid.,p.l08. 
42. Leontief explica cómo el sistema contable está inspirado en 

la idea de construir un sustento empírico para la teoría del equil ibrio 
ge neral que está organizada en torno a la interdependencia general. 
Wassily Leontief, "El análisis de insumo-producto y la teoría del equi­
librio general" ( 1954), en CGSNEGI-SPP, Modelo Insumo-Producto. 
2. Bases teóricas y aplicaciones especia les, SPP, México, 1981 , pp. 
13-20. 

43. Wassily Leontief, "Los bienes compuestos y el problema de 
lo s números índice" ( 1936), en W. Leontief, Ensayos de economía, 
Ariel, Barcelona, 1980, pp. 172-20 l. 
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ponentes de los intercambios en conceptos que los representen 
sin sesgos. 

En el origen de la concepción del análisis de insumo-producto 
surgen entonces dos lineamientos metodológicos que serán parte 
medular del pensamiento de Leontief.44 El primero es la afirma­
ción del carácter empírico de la ciencia económica en el sentido 
de que sus proposiciones se refieren a hechos observables que 
es necesario representar. El segundo es la necesidad de plantear 
teorías cuyos conceptos tengan la posibilidad de volverse ope­
racionales mediante algún procedimiento de descripción y ob­
servación de la realidad económica. 

Las consecuencias de estos lineamientos son muy trascenden­
tes, por lo que conviene destacarlas. Concederle carácter empíri­
co obliga a que la disciplina aborde seriamente la determinación 
sistémica de los hechos económicos y su dinámica perpetua. Esto 
es, que establezca cómo es posible aislar aquellos hechos que 
explican directa e indirectamente los resultados de un proceso 
económico. Reclamar la necesidad de teorías que integren con­
ceptos operacionales impone estándares de calidad de la inves­
tigación económica que no sólo se refieran a la estructura for­
mal de las teorías sino también a los tipos de hechos y de datos 
que sustenten los enunciados teóricos. 

Cuando se forjaron estos lineamientos sus consecuencias 
sirvieron para orientar y promover mucha de la investigación 
económica de la primera mitad del siglo XX. Ya en 1970, cuan­
do Leontief planteó las implicaciones de su concepción me­
todológica ante la Asociación Estadounidense de Economistas, 
esas consecuencias fueron una referencia para criticar los prin­
cipales desarrollos de la teoría económica y sus aplicaciones. 

Más allá de las repercusiones que tuvieron los lineamientos 
planteados es necesario comprender su significado para el aná­
lisis de insumo-producto. La consideración del carácter empí­
rico suponía que un bien compuesto debería contar con las mis­
mas dimensiones mensurables -cantidad, precio, utilidad­
que los bienes individuales y que la construcción de los núme­
ros índice no es sólo de índole estadística sino también teórica. 
Para asignar una dimensión a un índice se necesita que teórica­
mente se estipule qué estructura ponderal permanece invariable 
y con qué criterio se le elige. Por ello se requieren definiciones 
teóricamente orientadas del índice que se quiere obtener y no sólo 
fórmulas estadísticas para transformar datos individuales en un 
agregado.45 Cuando se trata de compilar datos de todas lastran­
sacciones de la economía mediante sistemas contables los ín­
dices serán parte consustancial de ese modelo contable. 

La ausencia de los conceptos operacionales y el recurso a las 
definiciones implícitas en el discurso de los teóricos del Cam­
bridge de los años treinta condujeron a refinar el segundo de los 

44. En su discurso presidencial de 1970 a la Asociación Estadouni­
dense de Economistas, Leontiefrecupera estos dos lineamientos que 
orientaron su trabajo científico. W. Leontief, "Theoretical Assump­
tions and Nonobserved Facts", American Economic Review, vol. LXI, 
núm. 1, pp. 1-7. 

45 . W. Leontief, "Los bienes compuestos ... ", o p. cit., pp. 172-173, 
191-192y 199-201. 
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lineamientos metodológicos planteados. El hábito lógico de 
definir los conceptos mediante la introducción de una proposi­
ción que los contiene y que, a la vez, es demostrable basándose 
en otras anteriormente introducidas conduce a un problema 
metodológico serio. Cuando se trata de observar dichos concep­
tos, y en tanto no se les ha interpretado mediante una definición 
explícita, surge la dificultad de que no se sabe qué se va a con-
tabilizar o a medir en un momento dado.46 e 

Los antecedentes referidos a la contabilidad económica y a 
la corriente circular de la actividad económica muestran el en­
foque descriptivo que sustentará el análisis de insumo-produc­
to. Allí se destaca qué se entiende por actividad económica en 
contraste con las concepciones merceológica y cataláctica de la 
misma. Se establece así cuáles son los entes que se estudian 
cuando se usa el término economía como el objeto a estudiar. Por 
su parte, cuando se introducen las características del sistema 
contable necesario para captar la interdependencia general se 
precisa el enfoque formal que delimita un discurso económico 
que pueda argumentar sobre los entes de una actividad econó­
mica descrita en los términos planteados. 

Enfoque sistémico de fenómenos temporales 
(¿teoría de los sistemas dinámicos?), 
computabilidad y computación 

El enfoque descriptivo de la actividad económica y su expresión 
en la concepción formal de la economía exhiben, también, los 
rasgos de mayor contemporaneidad y proyección que muestra 
el análisis de insumo-producto. Una manera efectista de presen- • 
tar dichos rasgos sería decir que la contribución principal de 
Leontief concibe la actividad económica como un sistema di­
námico y la representa mediante un modelo computable, usan-
do ambas frases en el sentido fuerte que tienen en las teorías ma­
temáticas de los sistemas dinámicos y de la computabilidad de 
procesos. 47 

A continuación se explica en qué sentido estos rasgos están 
incorporados en el enfoque que generó el análisis de insumo­
producto. En la tesis doctoral están planteados de manera lógi­
ca y encadenada dos puntos centrales: a] las clases de cambios 
en los coeficientes de distribución y costos, y b] la configura­
ción de las estructuras económicas. De la misma manera que en 

46. W. Leontief, "Teorización implícita ... ", op. cit .. 
47 . En la teoría de los sistemas dinámicos, éstos son un dispositi­

vo , organismo o institución cuyas partes se relacionan en el tiempo y 
cuya trayectoria depende de sus entradas y de su estructura, ambas 
cambiantes . La representación formal se hace mediante un sistema 
dinámico matemático compuesto por un par (S,!,) donde S es un es- • 
pacio que representa los estados del sistema y f,: S-¿ S es una función 
que en cada momento del tiempo transforma los estados del sistema. 
Por su parte, en la teoría de la computabilidad, un proceso es una su­
cesión de fases resultantes de un dispositivo, organismo o institución 
y es computable si existe un algoritmo que replica el proceso . Dicho 
algoritmo es una secuencia de instrucciones que replican las fases del 
proceso. 
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la teoría de los sistemas dinámicos no es posible separar el cam­
bio de la estructura, la dinámica del sistema, en el enfoque de 
Leontief tampoco lo es. La corriente circular supone que cada 
unidad económica está conectada con otras y que, al mismo tiem­
po, se desenvuelve en un proceso que se descompone en los 
períodos de reproducción señalados. 

Como se planteó arriba, en la concepción de la corriente cir­
cular aparecen los coeficientes elementales que son el requeri­
miento necesario de un bien físico -el costo elemental- para 
producir una unidad de otro -el ingreso elemental- duran­
te un período elemental. Pero como en el proceso de producción 
se concatenan períodos elementales, el costo de producción de 
un bien depende de los coeficientes elementales de los bienes 
que intervienen directamente en su producción y, también, de 
los requerimientos, medidos por sus respectivos coeficientes, 
para producir cada uno de aquéllos . 

Entonces es posible distinguir entre los primeros coeficien­
tes elementales que Leontief llamó de distribución y los que 
resultan de la cadena de todos los anteriores coeficientes ele­
mentales, denominados de costo. Los cambios en esas dos 
clases· de coeficientes de manera aislada primero y de forma 
combinada luego constituyen la dinámica del proceso de pro­
ducción. Esta concepción de la dinámica será heredada al aná­
lisis de insumo-producto mediante los conceptos de cambio en 
los coeficientes técnicos y de cambio en los componentes de 
la matriz inversa. 48 

Debe observarse que cuando se considera esta concepción de 
la dinámica a la luz de la teoría de los sistemas dinámicos sur­
gen nítidos los conceptos de cambio en los parámetros que for­
man la estructura del sistema y de cambio de las relaciones en­
tre los parámetros que resulta de la evolución estrucrural del 
sistema. El grado de concentración de la obra de Leontief en la 
permanencia y el cambio de los coeficientes técnicos del mo­
delo de insumo-producto es demostrativo de esta preocupación 
permanente por la dinámica en este sentido contemporáneo.49 

El concepto de "investigación estructural" planteado por 
Leontief en su tesis doctoral vincula dos conceptos que tam­
bién reaparecerán en el análisis de insumo-producto. El primero 
es el de estructura como sucesión de fases del proceso produc­
tivo donde en cada una se interrelacionan los grupos de uni­
dades económicas y como una red en la cual los grupos de 
unidades económicas están vinculados por cadenas de distinta 
longitud entre fases y de diferente tipo, en particular cíclicas o 
secuenciales. El segundo es el de captar la estructura de una 
economía por medio de la observación, detección y descripción 
empírica de la estructuración que presentan los datos y de guiarse 
para ello por una concepción teórica, en este caso la teoría de la 
corriente circular de la actividad económica.5° Cuando esa cap­
tación ocurre mediante el sistema contable la estructura econó­
mica se revela mediante las transacciones entre grupos de u ni-

48. W. Leontief, "The Economy ... ", op.cit., y The Structure of. .. , 
op. cit. 

49. !bid., y W. Leontief et al., Studies in the ... , op. cit. 
50. W. Leontief, "The Economy as a ... " , op. cit. 

39 

dades económicas y según la permanencia de los coeficientes 
de producción y de consumo en el tiempo. 

Es visible así que en las raíces del análisis de insumo-producto 
coexisten un enfoque sistémico que pretende captar la estruc­
tura económica u otras estructuras parciales, producción, con­
sumo, ingreso, gasto, y un enfoque dinámico que se concentra 
en la permanencia y el cambio de los coeficientes, o aún más en 
el origen de esos cambios en las modificaciones de las estruc­
turas tecnológicas y de preferencias. 51 Pero lo distintivo no es 
la coexistencia sino su interrelación en la forma típica de la con­
cepción contemporánea de los sistemas dinámicos.52 

En el marco de esta concepción surge la noción de modelo 
como forma matemática de operar con los datos. El sistema con­
table proporciona los datos que el modelo debe representar en 
forma matemática y la teoría económica del equilibrio general 
determina qué datos serán variables y cuáles parámetros, .qué 
relaciones simultáneas e intertemporales habrá entre variables, 
y entre variables y parámetros. Ese tránsito de la contabilidad y 
la teoría al modelo fue hecha por primera vez por Leontief en 
1941.53 En el siguiente apartado se hace formalmente ese reco­
rrido, pero aquí todavía interesa mostrar algunas ideas sobre la 
concepción del modelo que estaban en los orígenes. 

La teoría del equilibrio económico general se centró desde 
sus orígenes en responder si el modelo tenía un equilibrio com­
puesto por sistemas de precios y de cantidades que satisficieran 
las condiciones económicas representadas. Leontieffue contem­
poráneo estricto de los dos esfuerzos primeros y más importantes 
-ambos ocurrieron en Berlín en 1928-1929- para resolver el 
problema de existencia del equilibrio general y que repercuti­
rían en todo el resto del siglo. 54 Sin embargo, aunque su mode-

51. Wassily Leontief, "Sorne Basic Problems of Structural Ana­
lysis", Review ofEconomics and Statistics, vol. XXXIV, núm. 1, 1952, 
pp. 1-9. 

52. En el artículo de Goodwin está planteada claramente la ten­
sión entre estructura y cambio y la necesidad de convertir el modelo 
de Leontief en una representación adecuada para captar empíricamente 
la trayectoria de una economía. Richard M. Goodwin, "Static and 
Dynamic Linear General Equilibrium Models" ( 1953), en R.M. Good­
win, Essays in Linear Economic Structure , MacMillan Press, Londres, 
1983,pp. 75-110. 

53. Wassily Leontief, The Structure of American Economy, 1919-
1939. An Empirical Application of Equilibrium Analysis, Oxford 
University Press, Nueva York, 1951. 

54. En el Berlín de esos años von Neuman planteó y demostró el 
teorema del minimax de la teoría de juegos que conduciría luego a la 
primera demostración de la existencia del equilibrio general y Remak 
demostró que existía una solución semi positiva y única para un sis­
tema de ecuaciones lineal característico con matriz semipositiva. 
Heinz D. Kurz y Neri Salvadori, "'Classical' Roots oflnput-Output 
Analysis: a ShortAccount of its Long Prehistory", Economic Systems 
Research, vol. 12, núm. 2, junio de 2000, pp . 153-180, y Lionello F. 
Punzo, "Van Neumann and Karl Menger's Mathematical Colloquim", 
en M. Dore, S. Chakravarty y R. Goodwin (eds.), John von Newmann 
and Modern Economics, Clarendon, Oxford, 1989, y On Robert Re­
mak's Superponiertes Preissysteme, conferencia en la History Econo­
mics Society, Filadelfia, junio de 1993. 
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lo planteó desafíos importantes en ese sentido, se concentró en 
otro problema: la posibilidad de obtener una solución numéri­
ca del sistema de ecuaciones que expresa el modelo. 

Como se sabe, demostrar que hay una solución no significa 
que ésta se obtenga, pues primero se requiere formular un pro­
cedimiento para alcanzarla y, después, poner éste en práctica para 
lograr el resultado numérico. La fomulación del procedimiento 
es, desde el punto de vista matemático, el desarrollo de un algo­
ritmo que soluciona, en este caso, el sistema de ecuaciones. Cuan­
do la solución de un sistema puede obtenerse mediante un algo­
ritmo se dirá que esta solución, su sistema determinante y el 
modelo por éste representado son computables. Leontief, econo­
mista teórico empíricamente orientado, tuvo una marcada preocu­
pación por que el modelo de insumo-producto fuera computable. 
Pero, además, siempre se propuso que la solución computable 
fuese obtenible numéricamente, es decir, que fuese computa­
da por una máquina. 55 

El modelo planteado por Leontief obligará a resolver conjun­
tamente tres problemas: la existencia, la computabilidad y la 
computación de una solución. Estos problemas tienen cada uno 
implicaciones teóricas profundas en la teoría económica y en las 
aplicaciones. La existencia obliga a caracterizar las propieda­
des que debe tener el modelo y así delimita la clase de corriente 
circular de la actividad económica que está representando. La 
computabilidad impone diferenciar el sentido empírico de los 
modelos computables de los que no lo son y abre un conjunto 
de problemas acerca de la unicidad y las posibilidades de obte­
ner soluciones. 

Por último, la computación plantea el grado de aplicabilidad 
que tiene una solución que puede computarse y hace necesario 
diseñar computadoras que admitan programar los algoritmos 
para solucionar ciertas clases de modelos. 56 

La ubicación de estos rasgos primigenios del enfoque de 
Leontief dentro de las perspectivas actuales de los sistemas 
dinámicos y de la computabilidad de procesos muestra que el 
análisis de insumo-producto transformó abstracciones de du­
dosa aplicabilidad en un instrumento operacional de amplio 
empleo, como señala Baumol. 57 Y supone así no sólo un salto 
respecto a las teorías de la corriente circular de la actividad 
económica de los clásicos y de la interdependencia general de 
Walras, sino también un cambio discontinuo en las metodo-

55. Para sus primeras aplicaciones usó modelos reducidos a nue­
ve sectores porque eran los que podían solucionarse en las compu­
tadoras analógicas de la época. R. Dorfman, "Wassily Leontief', op. 
cit. 

56. Para apreciar la importancia teórica actual de estos problemas, 
desde perspectivas muy distintas, véanse Tomothy J. Kehoe, "Com­
putation and Multiplicity ofEquilibria" , en Werner Hildebrand y Hugo 
Sonnenschein (eds.) , Handbook ofMathematical Economics, North­
Holland, Amsterdam, 1991 , y Lionello F. Punzo, "Sorne Complex 
Dynamics for a Multisectoral Model of the Economy", Revue Éco­
nomique, vol. 46, núm. 5, 1995, pp. 1541-1560. 

57. William J. Baumol , "Leontief's Great Leap Forward Beyond 
Quesnay, Marx and von Bortkiewicz" , Economic Systems Research, 
vol. 12, núm. 2, junio de 2000, pp. 141-152. 

wasslly teonuer 

Jogías de construcción de modelos que combinan proposiciones 
teóricas con datos . Cuando se rastrean las raíces del análisis 
de insumo-producto se comprueba que Leontief no hizo una 
contribución científica incremental sino una renovación ana­
lítica completa que está complejamente arraigada en diversas 
tradiciones de la investigación económica de carácter teórico, 
metodológico y empírico. 

FUNDAMENTOS DEL MODELO DE INSUMO-PRODUCTO 

En esta sección se especifica el modelo de insumo-producto 
(MIP). El objeto de este ejercicio es mostrar, de forma sin­
tética, cómo se plasmaron e integraron las líneas primigenias 

que originaron el análisis de insumo-producto. 
El punto de partida es un sistema contable planteado como 

tabla de insumo-producto. Luego se introducen algunos supues­
tos que hacen posible definir matrices de coeficientes y plantear 
el modelo como sistema cerrado o como sistema abierto siguien­
do la tradición de la teoría matemática de los sistemas. Para cada 
caso se presenta la estructura del modelo y se plantean los pro­
blemas de la existencia y la obtención de la solución. 

Contabilidad de insumo-producto 

La tabla de insumo-producto para una economía con dos secto­
res productivos y un grupo de hogares es: 

x,l X1 2 X e XI 

X21 x 22 XI x 2 

VI v2 o y 

XI x2 y T 

La construcción de esta tabla se basa en suponer que en cada 
entrada se registran las transacciones entre las empresas y en­
tre éstas y los hogares. Cada gasto registrado según su renglón 
de origen es un ingreso en la columna de destino. Se cumple 
entonces la ley de S ay del primer tipo como la denomina Good­
win.58 La ley de S ay del segundo tipo es la que afirma que en una 
economía cerrada -sin relaciones económicas con el resto del 
mundo- como la replicada por la tabla, los totales de cada ren­
glón son iguales a los de cada columna. Sin embargo, en una 
economía abierta éste no sería el caso. 

Los sectores y el grupo de hogares son las unidades económi­
cas y ellas generan un producto (ingreso) , para lo cual incurren 
en ciertos costos (o utilizan ciertos insumos). Las relaciones entre 
ellos se establecen mediante intercambios y la tabla es simple-

58. Goodwin afirma que Leontief acepta esta ley de S ay que es la 
misma que sustenta , a nivel agregado, el multiplicador keynesiano . 
Richard M. Goodwin, "The Multiplicr as Matrix" (1949), en R.M. 
Goodwin , Essays in Linear. .. o p. cit., pp. 1-21. 

• 

• 
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mente el registro de los mismos según las convenciones de la 
contabilidad económica. 

En notación matricial las diferentes partes de la tabla son: 

[X
11 X12] (Xc) , ( ) (X¡) , , X= , f= ,v= v 1v 1 ,x= ,y=tf=vt 

Xz¡X zz X¡ Xz 

donde X son las transacciones intermedias,flas transacciones 
de demanda final, v ' las transacciones que originan el valor agre­
gado, x el valor bruto de la producción y y el producto neto. 

Modelo cerrado de insumo-producto 

Los siguientes supuestos hacen posible especificar el MIP con 
las características de un sistema cerrado, es decir, aquel en el que 
todas las variables son endógenas. 59 

a] Las siguientes razones entre gastos e ingresos son cons­
tantes: 

que en notación matricial resulta: 

A = ,ay= ,a v =avlav2 , Aa= ,Y,xa= 
[

"11 "12] ("e) · ( ) [Aa l (x) 
a21 3 22 3 1 avO Y 

Esta afirmación di vide los flujos corrientes entre unidades 
económicas entre aquellos que se considerarán determinados 
-variables: x"- y los que se considerarán determinados -pa­
rámetros: A"-. Al mismo tiempo, al postular la constancia de 
las razones aludidas introduce el supuesto walrasiano sobre los 
coeficientes de producción (A, a), pero lo extiende a los coefi­
cientes de consumo (a).60 La permanencia en el tiempo de di­
chos coeficientes define la estructura económica y hace posible 
analizar el cambio de los mismos en términos de modificacio­
nes en la red que sustenta dicha estructura. 

b] La oferta es igual a la demanda: 

X a = A a X a => ( I - A a )x a = O; X a > O [1] 

La igualdad representa las condiciones de equilibrio entre 
oferta y demanda para todas las unidades de la economía. Por 
su parte la desigualdad impone la condición de viabilidad que 
debe satisfacer el equilibrio para tornarse económicamente vá­
lido. 

59. El concepto de sistemas cerrado y abierto es el que introdujo 
la teoría matemática de los sistemas dinámicos a la Kalman. R.E. 

Kalman , P.L. Falb y M.A. Arbib , Topics in Mathematical System 
Theory, Me Graw-Hill , Nueva York, 1969. 

60 . Léon Walras, Éléments d'économie politique pure (o u théorie 
de la richesse socia/e), Librarie Generale de DroitetdeJurisprudence, 
París , 1976. 
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e] Los precios son iguales a los costos: 

[2] 

El modelo especificado liga el intercambio material planteado 
en b] con la ley del valor, concebida como laequivalenciaentre 
precios y costos. A la vez, se exige que los precios surgidos del 
intercambio sean viables. La existencia de valores de la produc­
ción y precios de equilibrio, ambos viables, se asegura de la si­
guiente manera. La construcción de la matriz A" impone que 
existe un renglón linealmente dependiente de los otros, de ma­
nera tal que el det (1- A")= O y, por tanto, la solución nula queda 
descartada. A la vez, la matriz A a es semipositi va, irreducible y 
si= r¡ = 1 para cualquier i, j, por lo cual se cumple TPF y su coro­
lario (véase el recuadro 1) que aseguran la existencia de una 
solución positiva de los sistemas característicos (1) y (2): x"> 
O, p" >O para un valor característico unitario. 

R E e u A D R 

T t:OR U 1AS Dt: EXI STENCIA DE SOLUCIONES POS IT IVAS UE SISTEMAS 

HOMOGÉ Nt:os6 1 

o 

•••••••••••••••••••••••••••••••• 
Definiciones 

/) El vector x -correspondientemente la matriz (n, 1 )- es no negativo 
x C-= O, si (Vi)x ¡ ~O. El vector es semipositivo, x ~ O, si x ~O /\ x * O. 
El vector es positivo, x >O, si , (Vi)x¡ >O. 

2) La suma de los elementos 
de la j-ésima columna 
de una matriz A (n , n) es: 

y la suma de los elementos 
de la i-ésima fila es: 

3) Una matriz A es irreducible si no es posible, mediante intercambios 
simultáneos de renglones y columnas, obtener una submatriz nula en el 
ángulo inferior izquierdo de la misma. 

Teorema de Perron-Frobenius (TPF) 

Dada una matriz no negativa e irreducible A existe un valor característico 
(A > 0) y un vector característico (x > 0), ambos positivos, que solucionan 
el sistema característico: Ax = AX. 

Corolario de Bauer-Solow 

Las siguientes proposiciones son equivalentes: 

A= maxs · 
a] IS jS n J 

bl A.=mins. 
15j 5n J 'Y 

e] si es igual para j = 1 , ... ,n. También se cumple parar;. 

• ••••••••••••••••••••••••••••••• 
61. Hukukane Nikaido, Introduction to Sets and Mappings in 

Modern Economics, North-Holland Publishing , Amsterdam, 1970. 
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La solución se obtiene mediante un algoritmo de cálculo de 
valores y vectores característicos (véase el recuadro 2). Estos 
algoritmos eran desconocidos cuando Leontief planteó el mo­
delo en forma de sistema cerrado. 

R E e u A D R o 2 

ALGOHIT\IOS DE C.\l.lTLO DE SOLLICIONES llE SISTEMAS CAHACTERISTICOS61 

•••••••••••••••••••••••••••••••• 
La obtención de los valores y vectores de un sistema carac­
terístico: Ax = A.x, x #O se hace por medio de los siguien-
tes pasos: a] se obtiene una matriz similar de A denotada 
por S= P· 'AP que tienefonna Hessenberg-superior median-
te la multiplicación por matrices P que son productos de 
matrices de Househo/der; b] se aplica a la matriz S el algo-
ritmo QR para obtener los valores característicos, y e] se 
calculan los vectores característicos asociados a los valores 
obtenidos mediante la so lución de los sistemas característi-
cos definidos para cada valor. Las frases en cursiva indican 
los conceptos matemáticos clave para la computabilidad de 
la so lución de un sistema característico. El significado de los 
mismos puede consultarse en las referencias del recuadro. 

•••••••••••••••••••••••••••••••• 

Modelo abierto de insumo-producto 

Los siguientes supuestos hacen posible transformar el modelo 
representado como un sistema cerrado en uno en sistema abierto: 
a] la demanda final y el valor agregado son variables exógenas, 
y b] los recursos primarios son ilimitados. La lógica interna del 
modelo ha cambiado en este planteamiento: de la determinación 
simultánea de los valores de la producción y de sus precios tí­
pica de la teoría walrasiana a la determinación de la producción 
por la demanda final característica de la teoría macroeconómica 
keynesiana y de los precios por los costos de los recursos pri­
marios como en la teoría clásica. 63 

La expresión del modelo está compuesta ahora por las ecua­
ciones de valores: 

x = Ax + f ~ x = (I- At f; x ~O [3] 

y de precios: 

p' = p' A+ v' ~ p' = v' (1- At; p' ~O [4] 

62. J .H. Wilkinson, The Algebraic Eigenvalue ?roble m, Oxford 

University Press, Oxford, 1965, y R.J. Goult, R. F. Hoskins,J.A. Milner 

y M.J. Pratt, Computational Methods in Linear Algebra, Stanley 

Thornes , Londres, 1974. 

63. En ese cambio está basada la interpretación de la matriz in­
versa del modelo abierto como generalización del multiplicador 

keynesiano y de la ecuación de los precios como caso de la teoría clá­
sica de largo período. Luigi L. Pasinetti, Lecciones de teoría de la 
producción, Fondo de Cultura Económica, México, 1984. 

wassily leontief 

La estructura ahora está representada por la matriz inversa 
de Leontief (I - A)· 1

• El funcionamiento de la actividad econó­
mica se puede describir entonces por medio de una serie de téc­
nicas para estudiar la configuración de dicha matriz. 

La existencia del equilibrio requiere determinar si [3] y [ 4] 
tienen solución (véase el recuadro 3). La matriz (1- A) es dia­
gonal positiva por construcción y los vectores de variables 

R E e u A D R o 

TEOREMAS DE EXISTENCIA DE SOLUCIONES NO NEG \T I VAS llE SISTE\IAS 

INHOMOGÉ'IEOS 64 

3 

•••••••••••••••••••••••••••••••• 
Definiciones 

1) Una matri z A: (n, n) se denomina de Leontief si: 

A>= O, 1\ (3j)sj < 1 

2) Una matriz cuadrada B: (n, n) es diagonal positiva si: 

(Vi"' j)b;j s; O 1\ b;; >O 

3) Una matriz cumple la condición de Hawkins-Simon (HS) si sus menores 
principales angulares izquierdo-superiores son todos positivos: 

det(B 1) > O,det(B2 ) > O,det(B3) > O, ... ,det(B) >O 

En dicho caso se dice que la matriz Bes HS. 

Teorema de Miyazawa (TM) 

Dada una matriz A de Leontief, las siguientes proposiciones son equivalentes: 

a] Todos sus valores característicos son menores que la unidad en valor 
absoluto : 

(Vj)p j < III , y 

b] 1- A es no singular, (1- A)- 1 es semipositiva y el sistema (1- A)x = f 
con f ~O tiene solución no negativa única. 

Teorema de HS (THS) 

Dado un sistema de ecuaciones inhomogéneo: Bx = f, las siguientes propo­
siciones son equivalentes: 

a] (3i)f; >O=> x > =O; 

b l (Vi )f¡ ~ o => X > = o , y 

e] Bes HS. 

Corolario de Bauer-Solow 

Dada una matriz: B = pi- A, A >= o, 

se cumple que: p > s j v p > r; => B es HS . 

• ••••••••••••••••••••••••••••••• 
64. Houkane Nikaido, op. cit., pp . 13-19, y Ken'ichi Miyazawa, 

lnput-Output Analysis and the Structure of lncome Distribution, 
Lecture Notes in Economics and Mathematical Systems, Springer­
Verlag, Berlín, 1976. 

• 
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exógenas de ambos sistemas son positivos: f >O y v' >O. La 
hipótesis del corolario del THS vale por construcción y, por 
tanto, se cumple el THS. El TM asegura que la matriz inversa 
de Leontief(I- A)·' es semipositiva y como los vectores de va­
riables exógenas son positivos se tiene que x >O y p ' >O 

La solución se obtiene, ahora, mediante un algoritmo que 
instrumenta el método clásico de Gauss. La solución computa­
da recurre a la programación de algoritmos que aseguran la es­
tabilidad numérica de los resultados (véase el recuadro 4). 

R E e u A o R 

¡1 LCORiniOS 1' \R-\ ORTE'OER LA SOUTIÓ~ OF SI SI f~\IAS LINF \LFS 

"0 IIOMOGf;~FoS'>.' 

o 4 

•••••••••••••••••••••••••••••••• 
La solución de un sistema Bx = f se obtiene mediante los 
siguientes pasos: 

a] se transforma la matri z B en una matriz equivalente R = PB 
que es triangu lar-superior y resulta de premultiplicar B por 
·una matriz P que es , también, el producto de matrices de 
Householder, y 

b) el sistema Rx = z, donde z = Pf se resuelve "hacia atrás" 
despejando las sucesivas incógnitas: x,, x,_

1
, ••• ,x1• 
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MíNIMA CONCLUSIÓN PARA UN GRANDE 

DE LA ECONOMÍA CONTFI\1PORÁNEA 

e abe una recapitulación que indique las líneas de investiga­
ción y reflexión que fueron moldeando el análisis de 
insumo-producto hasta dotarlo de una originalidad y con­

temporaneidad poco comunes. 
La caracterización de la actividad económica y la especifi­

cación de los rasgos que debe tener su descripción, provenien­
tes de la estrecha vinculación que se observa en el pensamiento 
de Leontief entre concepción de la actividad económica y con­
tabilidad, muestran la forma particular en que aquél relaciona­
ba realidad, teoría y datos en la construcción del conocimiento 
económico.66 Esa forma no probabilística de informarse de los 
hechos lo distancia del análisis econométrico moderno, la otra 
gran vertiente del análisis económico contemporáneo, pero lo 
reconcilia con la concepción de la economía como ciencia em­
pírica que teje teoría y datos en sus argumentos.67 

65. R.J. Goult y otros, op. cit. 
66. Esa forma de construir el conocimiento económico, presente 

en el análisis de insumo-producto, haría posible concebirlo como una 
teoría científica estructural en el sentido de Sneed, Stegmüller y 
Moulines. 

67. La diferencia con el análi sis econométrico moderno--centrado 
en la tradi ción de la London School of Economics y desarroll ado por 
Sargan, Hendry, Spanos y otros- está en que el tratamiento de los 
datos observados se hace en el análisis de insumo-producto sin recu­
rrir a una concepción probabilística de los mismos. Aris Spanos, "On 

eontief concibe la 

actividad económica 

como un sistema 

dinámico y la 

representa mediante 

un modelo 

computable 
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A la vez, la coincidencia de los enfoques sistémico y dinámico 
en la comprensión de los procesos de la actividad económica 
conducen a una visión de la economía en su conjunto como sis ­
tema dinámico que destaca la estructura y el cambio usando con­
ceptos próximos a los acuñados por las teorías contemporáneas 
de la economía dinámica.68 

En el concepto de modelo usado se anudan asuntos y pregun­
tas, de orden formal y algorítmico, que relacionan estrechamente 
al análisis de insumo-producto con muchos problemas de la 
modelación económica actual.69 

Son estas interconexiones las que harán que el análisis crea­
do por Leontief sea prolífico. No obstante, muchos conside ran 
que está obsoleto. 70 Pero una forma del análisis económico que 
dialoga con tantas otras maneras de concebir el análi sis mismo 
y aborda rigurosamente lo real no sólo exhibe la grandeza inte­
lectual de su creador sino que obliga a escuchar su admonito rio 
dictum: "Estudien la economía, no la ciencia económica". 7 1 Y 
esa práctica es la que vivifica cualquier concepción teóri ca o 
metodológica. () 

Theory ofTesting in Econometrics. Modeling with Nonexperi mental 
Data", Journal of Econometrics, núm. 67 , 1995, pp. 189-226. 

68. Esas teorías fueron desarroll adas por Goodwin , Day, Brock 
y otros. W.D. Dechert y Cars H. Hommes, "Complex Non linear Dy­
namics and Computational Methods", Journal of Economic Dynamic 
and Control, vol. 24, 2000, pp. 651-662. 

69. La relación entre los problemas de existencia y de compu­
tabilidad han sido tratados por Scarf, Kehoe y otros. T. Kehoe, o p. cit. 

70. Véase una opinión coincidente respecto a la obsolescencia y 
el futuro del análi sis de insumo-producto en Mari a Auguszti nov ics, 
"What Input-Output is About", Structural Change and Economic 
Dynamics , vol. 6, núm. 3, 1995, pp. 271 -277 . 

71 . F. Duchin , "Wassil y Leontief 's ... " , o p. cit. 


